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San juan de dios

(8 de marzo)
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Nació en Portugal el año 1495. Después de una vida llena de peligros en el ejército, su deseo de perfección lo llevó a entregarse totalmente al servicio de los enfermos. Fundó un hospital en Granada (España), y los compañeros que se le habían unido constituyeron más tarde la Orden Hospitalaria de san Juan de Dios. Se distinguió principalmente por su caridad para con los pobres y enfermos. 
Revolucionó los hospitales para convertirlos en «lugares de acogida» para los pobres y enfermos mentales.
Murió en Granada el 8 de marzo del año 1550.

En 1886, su Santidad León XIII lo declaró, junto a san Camilo de Lelis, patrono de enfermos, profesionales de la salud y hospitales.

Su frase preferida: «Haced bien por amor de Dios, hermanos míos».
cuaresma:
COnversion de mente y de corazón

La muerte y resurrección de Cristo es, cristiano, tu propio misterio (San Agustín).

1. ¿Qué es la cuaresma?

Cuaresma es el tiempo litúrgico penitencial y de conversión por excelencia de la Iglesia.

Es la intensa preparación para la celebración de los misterios de la pascua.

No hay cuaresma para celebrar la pascua, sino porque celebramos la pascua nos preparamos en cuaresma

El tiempo cuaresmal prepara a los fieles a oír la Palabra de Dios más intensamente y a orar, especialmente mediante el recuerdo o la preparación del bautismo y la penitencia, para celebrar el misterio pascual (SC 109).
2. ¿Qué significa el término cuaresma?

Es una abreviación del latín quadragésima dies (día cuadragésimo: cuarenta). Se viene usando en castellano desde el año 1220-1250.
El tema de los cuarenta días de Jesús en el desierto le da el tono a toda la cuaresma

El número 40 tiene un simbolismo: representa el cambio  de un periodo a otro, los años de una generación.

Los 40 días del ayuno de Jesús representan el cambio de su vida privada a su vida pública ministerial.
3. ¿Cuándo se inicia y concluye la cuaresma?

El comienzo oficial es el domingo I de cuaresma.
La cuaresma dura cuarenta días, desde el domingo I de este tiempo hasta el jueves santo. 
Pero en realidad, el tiempo de cuaresma transcurre desde el miércoles de ceniza hasta la misa de la cena del Señor exclusive1. Estas normas quieren recoger el carácter popular del miércoles de ceniza y compaginarlo con el comienzo oficial del domingo I de cuaresma.
4. ¿Cuántas etapas tiene la cuaresma?

El leccionario, a través de las lecturas dominicales, nos da a conocer el sentido de la cuaresma y sus etapas.

1a Etapa: domingos I y II. Tiene un tono de purificación y conversión. Se medita el tema de los cuarenta días de Jesús en el desierto y la transfiguración.

2ª Etapa: domingos III, IV y V. Se medita los sacramentos de iniciación cristiana (bautismo, confirmación y eucaristía).

3ª Etapa: domingo VI (de Ramos). Es la meditación próxima para la semana santa. Es la       antesala del triduo pascual. En el lunes, martes, miércoles  y viernes santo se meditan los textos del Cántico del Siervo de Yahvé de Isaías.

Estos domingos se denominan I, II, II, IV y V de cuaresma. El VI domingo lleva por título: domingo de ramos en la pasión del Señor.
5. ¿Qué se celebra en el miércoles de ceniza?

Tú, (oh Dios) con el ayuno corporal refrenas nuestras pasiones, elevas nuestro espíritu, nos das fuerza y recompensa, por Cristo nuestro Señor (cuarto prefacio de cuaresma).
El miércoles de ceniza es el inicio popular del tiempo cuaresmal.
Históricamente, el jueves santo era el día de la reconciliación de los penitentes y de la misa crismal desde el siglo V.
La antigua práctica cuaresmal se iniciaba con este miércoles de ceniza y concluía los cuarenta días penitenciales en el miércoles santo, para poder reconciliarse y celebrar la Cena del Señor en el jueves santo.
La ceniza se empezó a imponer a todos los fieles en el siglo IX, cuando hubo decaído la práctica de la penitencia pública.

La ceniza es signo de conversión y recuerdo de la muerte (Gn 3,19). Su recepción es expresión de la voluntad de conversación ante la llamada de Dios.
Las lecturas de la eucaristía del día invitan a la autenticidad de las obras penitenciales de la cuaresma: Jl 2,12-18;  2 Co 5, 20-6, 2 y  Mt 6, 1-6.16-18.
6. ¿Cuál es el color litúrgico de cuaresma?

El morado es el color litúrgico de cuaresma.

El morado o violeta es signo de penitencia, humildad y modestia, que convida al recogimiento, al retiro espiritual y a una vida más austera que la corriente.

En el IV domingo de cuaresma (laetare) se sigue utilizando el color violeta. Era una manera de recordar a los rigurosos ayunadores y penitentes de antaño que ya estaba cerca la  pascua. 


7. ¿Cómo se expresa el ambiente penitencial y de austeridad en cuaresma?

· Buscando una sincera conversión a Dios.

· Creando un clima de sobriedad que facilite la interioridad espiritual.

· Con el ayuno y la abstinencia en los días señalados.

· Con el color morado en las vestiduras litúrgicas

· Con la omisión del aleluya y del gloria.

· Con la supresión de las flores y de la música festiva. La música es sólo para sostener el canto.

En la Iglesia de los primeros siglos, el ayuno y abstinencia cuaresmales eran muy estrictos      y rigurosos. No se podía comer carne; y según lugares, tampoco huevos... Por eso, en pascua surgió la costumbre del huevo de pascua. A veces, los vemos muy adornados, rodeando un pollo o un conejo...

8. ¿La cuaresma es tiempo de metanoia?

Arrepiéntanse y conviértanse de vuestros delitos y no caerán en pecado. Quítense de encima los delitos que han perpetrado y estrenen un corazón nuevo y un espíritu nuevo; y así no morirán, casa de Israel. Pues yo no me complazco en la muerte de nadie –oráculo del Señor–. ¡Arrepiéntanse y vivirán! (Ez 18,30b-32).

Les exhorto, pues, hermanos, por la misericordia de Dios, a que ofrezcan vuestros cuerpos como una víctima viva, santa, agradable a Dios: tal será vuestro culto espiritual. Y no se acomoden al mundo presente, antes bien transfórmense mediante la renovación de vuestra mente, de forma que puedan distinguir cuál es la voluntad de Dios: lo bueno, lo agradable, lo perfecto (Rm 12,1-2).

Metanoia es un término griego que expresa el cambio de mentalidad y la transformación del corazón en Dios.

La cuaresma con su carácter peculiar es el tiempo penitencial de conversión y reconciliación eclesial; es el tiempo de metanoia por excelencia. Conversión es volver como hijos al Padre, a la casa del Padre, a las cosas del Padre; la vuelta sin vueltas a Dios (Lc 15,11-32).

El cristiano toma conciencia de ser pecador e infiel a su condición de discípulo de Cristo. Conversión es amar, pensar, sentir, hablar, planificar, callar, sufrir, esperar... como Jesús.

Conversión es revestirse de la santidad quienes son templo del amigo del alma y en el alma: el Espíritu Santo.

Por el sacramento de la reconciliación se celebra la alegría de Cristo y de su esposa, la Iglesia, por el retorno del hijo que se había alejado de ambos, seducido por el pecado.

Arrepentimiento no equivale a autocompasión o remordimiento sino a conversión, a volver a centrar nuestra vida en la Trinidad. No significa mirar atrás disgustados, sino hacia delante esperanzados. Ni es mirar hacia abajo, a nuestros fallos, sino a lo alto, al amor de Dios. Significa mirar no aquello que no hemos logrado ser  sino a lo que con la gracia divina podemos llegar a ser (K. Ware).

9. ¿El relato de las tentaciones de Jesús evoca el Antiguo Testamento?

Los evangelistas eligieron estas tentaciones para trazar un paralelo con lo sucedido con el pueblo de Israel, luego de la salida de Egipto. Según el Antiguo Testamento, después de atravesar prodigiosamente el Mar Rojo (Ex 14,15-31), los israelitas entraron en el desierto (Ex 15,22), conducidos por el Espíritu de Yahvé (Is 63,13-14). Allí permanecieron 40 años (Nm 31,13) y sufrieron principalmente 3 tentaciones.

Teniendo en cuenta estos detalles, los autores bíblicos presentan a Jesús como el nuevo pueblo de Israel, que vino a remplazar al antiguo. Por eso todos los detalles vuelven a repetirse: Jesús, después de atravesar con prodigios las aguas del Jordán al bautizarse (Mt 3,13-17), entra en el desierto 40 días (4,1), conducido por el Espíritu de Yahvé, donde tuvo 3 tentaciones (Mt 4,1-11; Lc 4,1-13).

¿Y por qué Jesús viene a reemplazar al antiguo Israel? Porque éste había fracasado. Cada vez que había tenido tentaciones en el desierto, había salido derrotado. En cambio, Jesús sale victorioso de esas mismas tentaciones. Por eso, ahora Él forma el nuevo pueblo, la nueva raza de hombres, y puede realizar el programa liberador encomendado por Dios al antiguo Israel, el cual no había podido llevarlo a la práctica por su infidelidad.


10. ¿Cuál es el sentido del ayuno y abstinencia? 

Téngase como sagrado el ayuno pascual; ha de celebrarse en todas partes el viernes de la pasión y muerte del Señor y aun extenderse, según las circunstancias, al sábado santo, para que de este modo se llegue al gozo del domingo de Resurrección con elevación y apertura de espíritu (SC 110).

La invitación a ayunar, sobre todo en el tiempo de cuaresma, no tiene la intención de un castigo, de una automortificación disciplinar o de desprecio del cuerpo.

Al contrario, el ayuno ha de vivirse bien, sin angustias ni exageraciones; sin escrúpulos ni actitudes enfermizas. En resumen: con alegría cristiana.

1) El ayuno es un signo sacramental de nuestra pascua. Es un signo exterior de nuestra conversión, que anima nuestra esperanza. No es un ayuno triste. Jesús está  con nosotros y nos incorpora a su resurrección.

2) Renunciar al pan humano nos recuerda que el pan de vida es Cristo y su palabra.

Debemos comprender que no se vive para comer y beber. El hombre, por ser imagen y semejanza de Dios, tiene hambre y sed de vida eterna.

3) Ayunando queremos expresar que los valores materiales no son absolutos. Es una respuesta a una sociedad consumista, que nos invita a apropiarnos de las cosas y no darles un uso correcto. Con el ayuno, la cultura del tener se convierte en la cultura de la solidaridad y del  compartir.            

4) El ayuno nos hace más libres. Es signo del dominio sobre nosotros mismos, sin que eso signifique motivo de orgullo y soberbia. Es un signo para estar disponibles al servicio y a la caridad.

5) El ayuno nos abre a los demás. Lo que ahorramos ayunando podemos destinarlo a las necesidades ajenas. La solidaridad es un fruto del verdadero ayuno.

6) Es útil para la salud holística de nuestro ser. El ayuno es muy importante, pues nos ayuda a tener un bienestar físico, psicológico y espiritual. El exceso de comida y bebida, por no compartir, nos resta dinamismo espiritual, nos embota y nos enferma. 

11. ¿Cómo es el ayuno que los profetas preconizaban?

El ayuno que yo quiero es éste: abrir las prisiones injustas, desatar las coyundas de los yugos, dejar libres a los oprimidos, romper todas las cadenas, partir tu pan con el que tiene hambre, dar hospedaje a los pobres que no tienen techo; cuando veas a alguien desnudo, cúbrelo, y no desprecies a tu semejante.

Entonces brillará tu luz como la aurora, enseguida te brotará la carne sana; tu justicia te abrirá camino y detrás de ti irá la gloria del Señor. Entonces clamarás al Señor y Él te responderá, gritarás y el te dirá: “Aquí estoy”.

Cuando destierres de ti los yugos, el gesto amenazante y las malas intenciones; cuando partas tu pan con el hambriento y sacies el estomago del indigente, entonces brillará tu luz en las tinieblas, tu oscuridad se volverá mediodía. 

El Señor te dará reposo permanente, en el desierto saciará tu hambre, dará vigor a tus huesos, serás un huerto bien regado, un manantial de aguas cuya vena no se agota; reconstruirás viejas ruinas, levantarás cimientos de antaño, te llamaran “reparador de brechas”, “restaurador de casas en ruinas”  (Is 58,6-12).


12. ¿Cuál es la teología de la cuaresma?

Tú, oh Dios, abres a la Iglesia el camino de un nuevo éxodo a través del desierto cuaresmal, para que, llegados a la montaña santa, con el corazón contrito y humillado, reavivemos nuestra vocación de pueblo de la alianza, convocado para bendecir tu nombre, escuchar tu palabra y experimentar con gozo tus maravillas (V prefacio de cuaresma).

La cuaresma se interpreta teológicamente a partir del misterio pascual celebrado en el triduo santo. No hay cuaresma para celebrar la pascua, sino porque celebramos la pascua nos preparamos en cuaresma. La vida cristiana está esencialmente guiada por la dinámica pascual.

La cuaresma no es un residuo arqueológico de prácticas ascéticas de otros tiempos pasados sino el tiempo de una experiencia espiritual más vivenciada de la participación en el misterio pascual. De ahí su carácter sacramental.

Padecemos juntamente con el Él, para ser también juntamente glorificados (Rm 8,17).

Cuaresma es el tiempo en el que Cristo purifica a su esposa, la Iglesia (Ef 5,25-27).

En este tiempo el acento no se centra tanto en las prácticas ascéticas cuanto en la acción purificadora y santificadora del Señor.

Las obras penitenciales son el signo de la participación en el ministerio de Cristo, que hizo penitencia por nosotros, ayunando en el desierto.

La cuaresma tiene valor de acción litúrgica porque es Cristo quien da eficiencia a la penitencia de sus fieles.
13. ¿Cuál es la espiritualidad de la cuaresma?

Tú, oh Dios, concedes a tus hijos anhelar, año tras año, con el gozo de habernos purificado, la solemnidad de la pascua, para que dedicados con mayor entrega a la alabanza divina y el amor fraterno, por la celebración de los misterios que nos dieron nueva vida, lleguemos a ser con plenitud hijos de Dios (I prefacio de cuaresma).

La espiritualidad cuaresmal es pascual-bautismal-penitencial-eclesial.

La cuaresma es tiempo de contemplación de la historia de la salvación que encamina nuestra conversión cuaresmal a dejar actuar a Dios en nuestra propia historia de salvación, cristificándonos con Jesús, elevando nuestra vida moral.
En cuaresma hay que ir al desierto; al interior silencioso y reposado para producir un libre distanciarse en el espíritu. En el desierto se aprende a saborear, a callar y escuchar antes que hablar. Se aprende a encontrar la propia identidad y el proyecto de Dios sobre nuestra vida.

En el propio desierto es más fácil contemplar los desiertos del hombre y de la sociedad actual; desiertos de Dios, de humanismo, de solidaridad; desiertos de esperanza, de libertad, de trascendencia.

En cuaresma hay que ir al desierto interior con Dios para mostrarle nuestras grietas más íntimas y relacionales, nuestra aridez, para suplicarle el agua del oasis de su gracia sanadora.

Cuaresma es un tiempo de contemplación de Jesús liberador que vino para que tengamos vida en abundancia (Jn 10,10) y para que su verdad nos haga libre (Jn 8,32) de nuestros miedos, ideologías y frustraciones. Cuaresma es salir del Egipto de nuestras esclavitudes y pasar al mar de la libertad de los hijos de Dios.

Cuaresma es un tiempo de contemplación de la ascesis de Jesús, quien nos invita a la disciplina del reposo, calma y silencio en el interior del alma, para acentuar su capacidad de concentración en la oración y contemplación de Dios que nos lleva a la búsqueda de la humildad, pureza del corazón, dominio de la posesión, haciéndonos transparentes ante Dios y los hombres.

La cuaresma, pues, tiene un carácter especialmente bautismal, sobre el que se funda el carácter penitencial (prefacio IV de cuaresma). La cuaresma además tiene un carácter eclesial. Toda la Iglesia está llamada, en comunión, a la purificación, a la santificación por su Salvador, muerto y resucitado.

Si el pecado no es sólo interior e individual sino con graves consecuencias exteriores y sociales, la penitencia-reconciliación debe ser comunitaria y eclesial. 

Cuaresma es un tiempo de contemplación de los gestos concretos de amor y solidaridad de Jesús, que pasó haciendo el bien (Hch 10,38). El contemplar esos gestos nos llevan necesariamente a recrear gestos en el mundo de hoy de anuncio y denuncia, inspirados en sus gestos liberadores.

En fin, los 40 días de cuaresma pretenden sacarnos de nuestra posición de repliegue y letargo espiritual para hacer crecer el formato de nuestra alma.

MENSAJE DEL SANTO PADRE FRANCISCO
PARA LA CUARESMA 2014
Se hizo pobre para enriquecernos con su pobreza (cfr. 2 Cor 8, 9)
Queridos hermanos y hermanas:
Con ocasión de la Cuaresma os propongo algunas reflexiones, a fin de que os sirvan para el camino personal y comunitario de conversión. Comienzo recordando las palabras de san Pablo: «Pues conocéis la gracia de nuestro Señor Jesucristo, el cual, siendo rico, se hizo pobre por vosotros para enriqueceros con su pobreza» (2 Cor 8, 9). El Apóstol se dirige a los cristianos de Corinto para alentarlos a ser generosos y ayudar a los fieles de Jerusalén que pasan necesidad. ¿Qué nos dicen, a los cristianos de hoy, estas palabras de san Pablo? ¿Qué nos dice hoy, a nosotros, la invitación a la pobreza, a una vida pobre en sentido evangélico?

La gracia de Cristo
Ante todo, nos dicen cuál es el estilo de Dios. Dios no se revela mediante el poder y la riqueza del mundo, sino mediante la debilidad y la pobreza: «Siendo rico, se hizo pobre por vosotros…». Cristo, el Hijo eterno de Dios, igual al Padre en poder y gloria, se hizo pobre; descendió en medio de nosotros, se acercó a cada uno de nosotros; se desnudó, se “vació”, para ser en todo semejante a nosotros (cfr. Flp 2, 7; Heb 4, 15). ¡Qué gran misterio la encarnación de Dios! La razón de todo esto es el amor divino, un amor que es gracia, generosidad, deseo de proximidad, y que no duda en darse y sacrificarse por las criaturas a las que ama. La caridad, el amor es compartir en todo la suerte del amado. El amor nos hace semejantes, crea igualdad, derriba los muros y las distancias. Y Dios hizo esto con nosotros. Jesús, en efecto, «trabajó con manos de hombre, pensó con inteligencia de hombre, obró con voluntad de hombre, amó con corazón de hombre. Nacido de la Virgen María, se hizo verdaderamente uno de nosotros, en todo semejante a nosotros excepto en el pecado» (Conc. Ecum. Vat. II, Const. past. Gaudium et spes, 22).

La finalidad de Jesús al hacerse pobre no es la pobreza en sí misma, sino —dice san Pablo— «...para enriqueceros con su pobreza». No se trata de un juego de palabras ni de una expresión para causar sensación. Al contrario, es una síntesis de la lógica de Dios, la lógica del amor, la lógica de la Encarnación y la Cruz. Dios no hizo caer sobre nosotros la salvación desde lo alto, como la limosna de quien da parte de lo que para él es superfluo con aparente piedad filantrópica. ¡El amor de Cristo no es esto! Cuando Jesús entra en las aguas del Jordán y se hace bautizar por Juan el Bautista, no lo hace porque necesita penitencia, conversión; lo hace para estar en medio de la gente, necesitada de perdón, entre nosotros, pecadores, y cargar con el peso de nuestros pecados. Este es el camino que ha elegido para consolarnos, salvarnos, liberarnos de nuestra miseria. Nos sorprende que el Apóstol diga que fuimos liberados no por medio de la riqueza de Cristo, sino por medio de su pobreza. Y, sin embargo, san Pablo conoce bien la «riqueza insondable de Cristo» (Ef 3, 8), «heredero de todo» (Heb 1, 2). 
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¿Qué es, pues, esta pobreza con la que Jesús nos libera y nos enriquece? Es precisamente su modo de amarnos, de estar cerca de nosotros, como el buen samaritano que se acerca a ese hombre que todos habían abandonado medio muerto al borde del camino (cfr. Lc 10, 25ss). Lo que nos da verdadera libertad, verdadera salvación y verdadera felicidad es su amor lleno de compasión, de ternura, que quiere compartir con nosotros. La pobreza de Cristo que nos enriquece consiste en el hecho que se hizo carne, cargó con nuestras debilidades y nuestros pecados, comunicándonos la misericordia infinita de Dios. La pobreza de Cristo es la mayor riqueza: la riqueza de Jesús es su confianza ilimitada en Dios Padre, es encomendarse a Él en todo momento, buscando siempre y solamente su voluntad y su gloria. Es rico como lo es un niño que se siente amado por sus padres y los ama, sin dudar ni un instante de su amor y su ternura. La riqueza de Jesús radica en el hecho de ser el Hijo, su relación única con el Padre es la prerrogativa soberana de este Mesías pobre. Cuando Jesús nos invita a tomar su “yugo llevadero”, nos invita a enriquecernos con esta “rica pobreza” y “pobre riqueza” suyas, a compartir con Él su espíritu filial y fraterno, a convertirnos en hijos en el Hijo, hermanos en el Hermano Primogénito (cfr Rom 8, 29).

Se ha dicho que la única verdadera tristeza es no ser santos (L. Bloy); podríamos decir también que hay una única verdadera miseria: no vivir como hijos de Dios y hermanos de Cristo.

Nuestro testimonio 
Podríamos pensar que este “camino” de la pobreza fue el de Jesús, mientras que nosotros, que venimos después de Él, podemos salvar el mundo con los medios humanos adecuados. No es así. En toda época y en todo lugar, Dios sigue salvando a los hombres y salvando el mundo mediante la pobreza de Cristo, el cual se hace pobre en los Sacramentos, en la Palabra y en su Iglesia, que es un pueblo de pobres. La riqueza de Dios no puede pasar a través de nuestra riqueza, sino siempre y solamente a través de nuestra pobreza, personal y comunitaria, animada por el Espíritu de Cristo.

A imitación de nuestro Maestro, los cristianos estamos llamados a mirar las miserias de los hermanos, a tocarlas, a hacernos cargo de ellas y a realizar obras concretas a fin de aliviarlas. La miseria no coincide con la pobreza; la miseria es la pobreza sin confianza, sin solidaridad, sin esperanza. Podemos distinguir tres tipos de miseria: la miseria material, la miseria moral y la miseria espiritual. La miseria material es la que habitualmente llamamos pobreza y toca a cuantos viven en una condición que no es digna de la persona humana: privados de sus derechos fundamentales y de los bienes de primera necesidad como la comida, el agua, las condiciones higiénicas, el trabajo, la posibilidad de desarrollo y de crecimiento cultural. Frente a esta miseria la Iglesia ofrece su servicio, su diakonia, para responder a las necesidades y curar estas heridas que desfiguran el rostro de la humanidad. En los pobres y en los últimos vemos el rostro de Cristo; amando y ayudando a los pobres amamos y servimos a Cristo. Nuestros esfuerzos se orientan asimismo a encontrar el modo de que cesen en el mundo las violaciones de la dignidad humana, las discriminaciones y los abusos, que, en tantos casos, son el origen de la miseria. Cuando el poder, el lujo y el dinero se convierten en ídolos, se anteponen a la exigencia de una distribución justa de las riquezas. Por tanto, es necesario que las conciencias se conviertan a la justicia, a la igualdad, a la sobriedad y al compartir.

No es menos preocupante la miseria moral, que consiste en convertirse en esclavos del vicio y del pecado. ¡Cuántas familias viven angustiadas porque alguno de sus miembros —a menudo joven— tiene dependencia del alcohol, las drogas, el juego o la pornografía! ¡Cuántas personas han perdido el sentido de la vida, están privadas de perspectivas para el futuro y han perdido la esperanza! Y cuántas personas se ven obligadas a vivir esta miseria por condiciones sociales injustas, por falta de un trabajo, lo cual les priva de la dignidad que da llevar el pan a casa, por falta de igualdad respecto de los derechos a la educación y la salud. En estos casos la miseria moral bien podría llamarse casi suicidio incipiente. Esta forma de miseria, que también es causa de ruina económica, siempre va unida a la miseria espiritual, que nos golpea cuando nos alejamos de Dios y rechazamos su amor. Si consideramos que no necesitamos a Dios, que en Cristo nos tiende la mano, porque pensamos que nos bastamos a nosotros mismos, nos encaminamos por un camino de fracaso. Dios es el único que verdaderamente salva y libera. 

El Evangelio es el verdadero antídoto contra la miseria espiritual: en cada ambiente el cristiano está llamado a llevar el anuncio liberador de que existe el perdón del mal cometido, que Dios es más grande que nuestro pecado y nos ama gratuitamente, siempre, y que estamos hechos para la comunión y para la vida eterna. ¡El Señor nos invita a anunciar con gozo este mensaje de misericordia y de esperanza! Es hermoso experimentar la alegría de extender esta buena nueva, de compartir el tesoro que se nos ha confiado, para consolar los corazones afligidos y dar esperanza a tantos hermanos y hermanas sumidos en el vacío. Se trata de seguir e imitar a Jesús, que fue en busca de los pobres y los pecadores como el pastor con la oveja perdida, y lo hizo lleno de amor. Unidos a Él, podemos abrir con valentía nuevos caminos de evangelización y promoción humana.

Queridos hermanos y hermanas, que este tiempo de Cuaresma encuentre a toda la Iglesia dispuesta y solícita a la hora de testimoniar a cuantos viven en la miseria material, moral y espiritual el mensaje evangélico, que se resume en el anuncio del amor del Padre misericordioso, listo para abrazar en Cristo a cada persona. Podremos hacerlo en la medida en que nos conformemos a Cristo, que se hizo pobre y nos enriqueció con su pobreza. La Cuaresma es un tiempo adecuado para despojarse; y nos hará bien preguntarnos de qué podemos privarnos a fin de ayudar y enriquecer a otros con nuestra pobreza. No olvidemos que la verdadera pobreza duele: no sería válido un despojo sin esta dimensión penitencial. Desconfío de la limosna que no cuesta y no duele.

Que el Espíritu Santo, gracias al cual «[somos] como pobres, pero que enriquecen a muchos; como necesitados, pero poseyéndolo todo» (2 Cor 6, 10), sostenga nuestros propósitos y fortalezca en nosotros la atención y la responsabilidad ante la miseria humana, para que seamos misericordiosos y agentes de misericordia. Con este deseo, aseguro mi oración por todos los creyentes. Que cada comunidad eclesial recorra provechosamente el camino cuaresmal. Os pido que recéis por mí. Que el Señor os bendiga y la Virgen os guarde.
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Conversión








Cristo ha muerto por ti


Cristo ha resucitado para ti


Cristo es el Señor de la historia


y de tu historia





Oración





Reconciliación





Palabra de dios





Caridad





Apertura al espíritu





eucaristia





CONVIERTANSE Y CREAN EN EL EVANGELIO





Tiempo de confesión de los pecados





El tiempo cuaresmal es un camino a la Pascua; tiempo bautismal para regenerarse por la gracia de la reconciliación hacia el camino de la santidad.





Textos litúrgicos de los domingos de cuaresma (Año A)





Dom I		Gn 2,7-9; 3,1-7		Rm 5,12-19	Mt 4,1-11


Dom II		Gn 12, 1-4ª		2 Tim 1, 8-10	Mt 17, 1-9


Dom III	Ex 17,3-7		Rm 5, 1-2.5-8	Jn 4,5-42


Dom IV	1 Sam 16,1.6-7.10-13	Ef 5,8-14	Jn 9,1-41


Dom V		Ez 37, 12-42		Rm 8,8-11	Jn 11, 1-45


Dom Ram	Mt 21,1-11 / Is 50,2-7	Flp 2,6-11	Mt 26,14-27,66
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